
Las acciones globales cayeron a un mínimo de dos años, mientras que los futuros de
índices de EE.UU. lucharon por encontrar dirección, en medio de la preocupación de que
las políticas agresivas de los bancos centrales globales desencadenen una recesión y
una contracción de las ganancias.

Los contratos de diciembre en el índice S&P 500 cambiaron poco, mientras que los
futuros similares en el Nasdaq 100 cayeron un 0,3%. El fabricante de automóviles Tesla
cayó un 4% en las operaciones previas a la comercialización en Nueva York después de
que las entregas en el tercer trimestre no cumplieron con las expectativas. El petróleo
saltó ante las señales de que la alianza OPEP+ podría optar por un recorte de
producción. En las operaciones europeas, las acciones de Credit Suisse Group AG
alcanzaron un mínimo histórico mientras los operadores seguían especulando sobre su
futuro.

Los mercados mundiales siguen nerviosos por el posible impacto del endurecimiento
monetario en la economía después de que los bancos centrales, incluida la Reserva
Federal, reiteraran su determinación de contener la inflación galopante. Las acciones
estadounidenses terminaron el trimestre anterior con un tercer trimestre consecutivo
de pérdidas por primera vez desde 2009 después de que la Reserva Federal realizara un
tercer aumento enorme el mes pasado. Los operadores esperan ahora los datos de
empleo de EE.UU. a finales de esta semana para medir el camino de la economía y la
política de la Fed.

“La Fed está tratando activamente de endurecer las condiciones financieras y los
mercados de valores más débiles es una forma de llegar allí”, dijo Colin Asher,
economista senior de Mizuho Bank Ltd. en Londres. “Debido a que la inflación es tan
alta, los bancos centrales desconfiarán de declarar la victoria por el momento”.

Los temores de inflación se vieron avivados aún más por el renovado aumento de los
precios del petróleo, con el petróleo West Texas Intermediate cotizando por encima de
los 83 dólares el barril ante indicios de que la alianza OPEP+ estaba considerando
reducir la producción en más de 1 millón de barriles por día cuando se reúna esta
semana.

En Europa, las acciones cayeron cuando la crisis energética de la región amenazó con
escalar aún más. La libra y los bonos del gobierno del Reino Unido subieron inicialmente
después de que el ministro de Hacienda, Kwasi Kwarteng, retirara una propuesta para
abolir la tasa impositiva máxima del 45%, antes de ceder algunas de esas ganancias.

El otro gran foco fue Credit Suisse Group AG de Suiza, que se desplomó más de un 11%
a medida que aumentaban las especulaciones sobre el futuro de la empresa y su 



necesidad de capital fresco. El costo de asegurarse contra la exposición a la compañía
subió a un nivel récord cuando los inversionistas se encogieron de hombros ante los
esfuerzos del director ejecutivo, Ulrich Koerner, por calmar el mercado.

También crece la preocupación de que el endurecimiento de la política del banco
central corre el riesgo de llevar a la economía mundial a una recesión y afectar las
ganancias corporativas. El fabricante de vehículos eléctricos Tesla ofreció un
recordatorio de esos riesgos, cayendo después de que las entregas del tercer trimestre
no cumplieron con las expectativas. Las acciones de otros fabricantes de vehículos
eléctricos también se vieron presionadas por temores de que los gruñidos de la cadena
de suministro frenaran sus esfuerzos por aumentar la producción.

Los inversionistas también esperaron ver cómo les iría a los activos vinculados a Brasil
después de que las elecciones presidenciales del país se dirigieran a una segunda
vuelta el 30 de octubre. Una indicación temprana provino del Lyxor MSCI Brazil ETF en
París, que tuvo el mayor salto desde el 7 de julio.

Los bonos del Tesoro subieron, reduciendo el aumento en los rendimientos observado
en las operaciones finales del viernes. La tasa a 10 años perdió casi 5 puntos básicos.

Los inversores ahora esperan los datos de empleo de EE.UU. de esta semana para
obtener más pistas sobre la trayectoria de aumento de tasas de la Reserva Federal. Se
espera que los bancos centrales de Australia y Nueva Zelanda, considerados referentes
para sus pares de mercados desarrollados, extiendan sus ciclos de ajuste y aumenten
las tasas en 25 puntos básicos y 50 puntos básicos, respectivamente, según Bloomberg
Economics.

Los dólares australiano y neozelandés se fortalecieron un 0,6% y un 0,9% frente al
dólar, respectivamente.
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